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El cierre de la central nuclear deGaroña

LAdecisióndelGobiernodecerrar lacentralnu­
cleardeSantaMaríadeGaroña(Burgos), lamás
antiguadeEspaña,queestabainactivadesdeha­
cecincoaños,yquecuentaconelrespaldodeto­

das las formacionespolíticaspresentes enelParlamento,
respondeala lógicadeloqueparecemásconvenientepa­
ra el país en este caso. Elministro deEnergía, Turismo y
AgendaDigital,ÁlvaroNadal,hadichoqueelcierreviene
obligadoporquenoexistecertidumbrepolítica,económi­
caniempresarialdequepuedanamortizarselasinversio­
nesnecesarias,quepodríanelevarseamásde150millones
deeuros.Eldesmantelamientodedichacentralpuedere­
querirentretreceydieciséisaños.
El Gobierno ha retrasado almáximo la decisión de ce­

rrarGaroña, enunescenariodeopinionespolíticasyem­
presariales contrapuestas. El Consejo de Seguridad Nu­
clear (CSN), sin embargo, había emitido un dictamen fa­
vorable a su continuidad, siempre que se hicieran las
inversiones necesarias.Nohay que descartar que el peso
que haya inclinado finalmente el fiel de la balanza hayan
sido las negociaciones entre el PartidoPopular y el PNV,
yaqueenelPaísVascohabíaunapresiónpolítica y social
muy intensa a favor del cierre de Garoña. El propio le­
hendakari, IñigoUrkullu, ha llegado adeclarar: “Apartir
dehoy losvascosy lasvascasviviremosmásseguros”,da­
da la proximidad de la citada central a su territorio. Pero
estonodejadeserunaafirmaciónpopulistaydemagógica
encontradelaenergíanuclear,queensuscuarentalargos
añosde funcionamiento enEspañahademostrado siem­
preunaseguridadmáxima.Pruebadeelloesque laJunta
deCastillayLeónha lamentadoelcierrede lacentralpor
los efectos negativos que tendrá para la economía de su
población.

Loimportante,encualquiercaso,esqueelcierredeGa­
roña, con independenciade las razonesquehan llevadoa
estadecisión,puedeefectuarsesinexcesivoimpactoenel
sistema eléctrico nacional, ya que tiene una potencia de
tansólo400megavatios.
Sinembargo,dicholoanterior,seríaungraveerrorcon­

siderar el cierre concretodeGaroñacomoun indicioque
pudieramarcarelprincipiodelfindelaenergíanuclearen
España,yaqueestaalternativaenergéticaesfundamental
para el equilibrio del sistema eléctrico español. Tras el
desmantelamientodeGaroña,deVandellòsI(Tarragona)
ydeZorita (Guadalajara) quedancincocentralesnuclea­
resenoperación:AlmarazenCáceres(condosreactoresI
yII),TrilloenGuadalajara,VandellòsIIyAscó(dosreac­
toresIyII),ambasenTarragona,yCofrentesenValencia.
Actualmente, laenergíanucleares laprimerafuentede

produccióneléctricadelpaís,conun23%deltotal,yelhe­
chodequenoemitagasesnipartículascontaminantesala
atmósfera es clave para el cumplimiento de los acuerdos
medioambientales.Desdeelsectorseadviertequesinose
alarga la vidaútil de las centrales en funcionamientomás
alládeloscuarentaaños,noseráposiblecumplir losobje­
tivosdereduccióndeemisionesdeCO2establecidospara
el 2030 y el 2050 y se producirá un fuerte incremento de
losprecioseléctricos.
Eldebatesobreel futurode laenergíanuclearenEspa­

ña,unavezresueltoelproblemaquesuponíaGaroña,de­
be llevarseacaboenelParlamentoyen lasociedadconel
debido sosiego y sin demagogias. Es fundamental para el
sistema energético español, uno de losmenos competiti­
vos y más caros de Europa, clarificar los planes sobre el
alargamiento de la vida útil de las nucleares y consolidar
unmodeloenergéticoestableyeficiente.

Macrojuicio enTurquía

CASI quinientas personas, la mayoría milita­
res–algunosdealtorango–,estánsiendojuz­
gadas desde ayer enAnkara comopresuntos
responsables del fallido golpe de Estado del

15 de julio del 2016 en Turquía, que se saldó con 248
muertosymásde2.000heridos.Unoshechosquecon­
cluyeron con casi 50.000 detenidos, principalmente
militares, policías, jueces y seguidores del predicador
Fethullah Güllen, juzgado en rebeldía, y al que el régi­
men considera el principal instigador de la asonada.
Este es el cuarto juicio que se celebra en relación con

aquelloshechosyelmásmultitudinario.Elprimerofue
en febreropasado, contra 330personas.El segundo, en
el mes de mayo, sentó a 221 acusados, contra los que
fueron dictadas 23 cadenas perpetuas, en la primera
sentenciaconocidahastaahorapor loocurridohaceun
año.Y en el tercero, en junio, fueron juzgados 17 perio­
distas presuntamente relacionados con el golpe.
Pero el que se inició ayer junto a la prisión de alta se­

guridad de Sincan, a las afueras de la capital turca,
apunta a la organización del golpe y reúne a losmilita­
resdemayor graduación, casi todos ellosde la basemi­
litar de Akinci, desde donde supuestamente partieron
las órdenes de bombardear el Parlamento y de intento
de asesinato del presidente Erdogan. Entre los milita­

res juzgados se encuentra el exjefe de las fuerzas
aéreas,AkinÖztürk.Tambiénse juzgaalhuido teólogo
Adil Öksüz, al que se considera el coordinador de la
asonada sobre el terreno.
El juicio coincide, además, con una agudización de

las purgas que elGobiernodeAnkara vieneorganizan­
do desde aquellos hechos del 15 de julio del 2016. Casi
unmillardepersonasfuerondetenidas lasemanapasa­
da en Turquía acusadas de terrorismo o de golpismo,
principalmente por su presunta relación con la guerri­
lla kurda del PKK o con la cofradía del predicador Fe­
thullah Gülen. Otros 7.500 trabajadores públicos han
sido recientemente despedidos por supuestas conni­
venciasconelgolpismo,sumándosealoscentenaresde
miles de militares, policías, funcionarios de justicia y
maestros, entre otros, que han sido purgados de sus
trabajos en el último año.
La acciónde limpiezapuesta enmarchapor el presi­

dente islamista Erdogan sigue cumpliendo sus objeti­
vos. Por unaparte, los tribunales juzgan a los golpistas.
Por otra, la policía persigue a los terroristas del PKK y
del Estado Islámico. Y en tercer lugar, los servicios ad­
ministrativos pasan revista a cualquier disidencia para
acabar con cualquier vestigio de oposición para dejar
expedita la vía al sultanato.

P ensabaescribir sobre laque
nos espera: está llegando al
clímax el diálogo de sordos
entre la Catalunya que
Puigdemont conduce sí o sí

al referéndumylaEspañadeRajoyque
sólo apela a jueces y guardias civiles.
Pero, como el niño que no quiere salir
de la piscina, a pesar de la fatalidad in­
corregiblede loshechos,meniegoasa­
lir de la novela que estoy leyendo: A
contraluz, de Rachel Cusck (Libros del
Asteroide), narraciónmuy singular, de
una feminidad metálica, maravillosa­
mente traducidaporMartaAlcaraz.
La protagonista es una escritora in­

glesa que llega a Atenas, en pleno ve­
rano, para participar en un curso de
escritura. El tejido de la novela no son
sus anécdotas griegas, anodinas, sino
las conversaciones que mantiene por
azar o necesidad. Un hombre que ha
conocidoenelaviónla invitaadarseun
bañoenunacaladesierta.Fondeancer­
ca de otra embarcación ocupada por
unafamiliaconunniñomuyllorón.Los
llantos resuenan por la cala vacía:
mientraselacompañanteseenrolla so­
bre su infancia, ella evoca el conflicto
de sushijos.

Cuando eran unos críos –recuerda–
crearon un mundo de fantasía que los
unía radicalmente. Se referían a sus
juegosdeunamaneraquesóloellosdos
entendían. Un día, sin embargo, uno
abandonó la creencia y, a partir de en­
tonces, los dos hermanos pelearon fe­
rozmentecomoperroygato.Cualquier
detalle, importante o trivial, los calen­
taba. Cualquier salida de tono los saca­
badequicio.Llegaronapartirselacara.
“Mis hijos luchaban por liberarse el
unodelotro, pero loúltimoquepodían
hacer esdejarse enpazmutuamente”.
Lamadre intentaba terciar y, al mis­

mo tiempo, con el fin de impartir justi­
cia, encadanuevoepisodioconflictivo,
intentaba aclarar quiénera el culpable.
Peroestotodavíacomplicabamáslare­
lación. “Lo que cada uno quería, más
queningunaotracosa,eraqueledieran
larazónyselaquitaranalotro,peroad­
judicarle toda la culpa a uno de los dos
eraimposible.Yalfinalacabédándome
cuentadeque la resoluciónno llegaría,
nomientras el propósito fuera el de di­
lucidarlaverdad,puesyanoexistíauna
única verdad. Ya ni siquiera había una
verdadcompartida”.
Leyendo este pasaje, inevitablemen­

te he regresado a nuestro conflicto. La
peleadeestosniñosdenovelacoincide
extrañamenteconelpleitoqueenfren­
ta desde hace años a Catalunya y Es­
paña: ni siquiera existe un relato com­
partido de lo que está ocurriendo. Co­
mo hacen esos niños con su madre,
cada parte reclama a los observadores
distantes que se sumen a su bando,
puestoquelaculpa, todalaculpa,esdel
otro.Una tercera coincidencia: incluso
losque, como lamadrede lanovela, lu­
chábamospara rebajar el conflicto, he­
moscontribuidoaagrandarlo. “Lomás
asombrosoes lacantidaddedetallesde
los que el odio hace acopio para no
dejar nada indemne”. Cuesta creerlo,
peroesasí:elmejoralimentodelaanti­
patíaha sido lapalabra.c

El alimento
de la antipatía

Cuesta creerlo, pero
es así: el mejor alimento
de la antipatía ha sido
la palabra
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